
AÑO V. Madrid 20 de Diciembre de 1885, 

PRECIOS DK SÜSCRIGION 

MADRID 
Ptat. CU. 

Un mes 1 > 
,̂ n trimestre U 50 
Jn semestre 5 » 
fJn año 10 

PROVINCIAS 
rr«8 meses 8 
^ • í s ^ '•'C 

Un año 10 . 
áxtranjero y Ultrum&r 3 peso» 

CORRESPONSALES 
IS números de EL MO­

TÍN . . , a- 50 
Iá«iB d«l SUPLEMENTO > X 

fffefflSO Dfii KL IffOTIK 

NÚM. 51 . 

ADSÍMSTRAGIOIN 

Las suscricionea tí-jipJozau en 
i.** de mes, y no so se» virác si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreroa v cornituonailop 
recüjírán por las suscricioni s 
que Iiagai. e¡ 10 por lOÜ. 

La correspomievcia a. .áiimj 
üistrador del periódico. 

Centros de suscricion: "̂ -u Ma­
drid: librería de los Sres. Hijor 
de Fó, carrera de San Jsiróairao, 
núm. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 6. 

Habana: D. José Pozo, Obis­
po, 32. 

5 ^««stimoji 

SATÍRICO SEMANAL 
LA CUESTIÓN EN PIE 

Que no ha sido una solución para España la crisis 
del 27 de Noviembre, harto lo demuestran el recelo, 
la inquietud y la zozobra en que virimos. 

Aparte de que la prensa no se re infame y cobar­
demente perseguida como en tiempo de los carolinos, 
nadie se da cuenta de que la situación lia variado, 
pues todo sigue igual. 

No lia habido, cómo siempre que se verifican cam­
bios políticos de alguna importancia, esos sacudi­
mientos de la opinión que influyen tanto en la vida 
de los pueblos. 

La actividad política se sostiene, merced á las va­
cilaciones vergonzantes de los izquierdistas, á las pe­
leas plazuelescas de los conservadores y á los prepa­
rativos belicosos de los carlistas. 

En todo lo demás se nota el mismo marasmo, se 
experimentan las mismas necesidades, se advierte 
igual yació, se siente idéntico malestar. 

y es que España tiene ansia de recobrar lo que 
perdió hace once años, de volver á ser dueña de sus 
destinos, de entrar nuevamente en la vida de la dig­
nidad. 

Es que, ante los problemas sociales que tiene de­
lante, juzga mezquina y pobre la política de los Sa-
gastas, los Cánovas y los López Domínguez. 

Es que va empez indo á sentir repugnancia, que se 
convertirá pronto en asco, ante el juego de cuatro 
personajes de aluvión que nada dejarán tras de sí, más 
que ruinas y descrédito. 

Es que hay una palabra por la cual suspira inútil­
mente y que no ve por parte alguna: la palabra justi­
cia, que hace inútiles muchas otras. 

Es, en ñn, que los pueblos no viven de concesiones 
graciosas, sino que aspiran á ver amparados sus de­
rechos por la ley. 

Y como esto no puede dárselo la monarquía, por 
liberal que á ratos parezca, de ahí que la crisis úl­
tima solo haya servido para poner más y más de ma­
nifiesto lo que ya estaba en la conciencia de todos, 
esto es: que España sigue aguardando la solución al 
problema. 

PRÍMiRA PARALELA 
c , 

, Triste es decirlo, pero la coalición republicana no 
se hará, .si aguardamos á que Ja .acuerden los jefes 
del partido. \.. 

Cuando frente á frente de la'reacción itág desen­
frenada, no han sabido ahogar los resentimientos del 
pasado para preparar el porvenir, hay que-perder la 
esperanza de que lo verifiquen nunca. 

Nubles y generosos son los esfuerzos de los hom­
bres, de segunda fila que no se convencen de esta ver­
dad, y sin arredrarse ante las dificultades, trabajan 
•cerca'i^é' ellos por llevar á feliz término la deseada 
•coalición. 

Da pena el ver la energía derrochada,.el talento, 
empleado y los sacrificios hechos sin resultado prácti­
co: pero indigna más él ver la ceguera incomprensibl^e,, 
los exclusivismos ridículos, las intransigencias crimi­
nales df¿ los jefes republicanos. 

No -hay para estos más intereses que los suyos, 
más ptirsonalidad que su personalidad, más verdad 
que la que sale de su boca: el que no está con ellos 
está contra ellos. 

Cada cual se ha erigido á sí propio en soberano 
pontííice, se ha proclamado infalible y ha excomulga­
do á ios otros. 

No discuten ya, sino que riñen. Por estar ciegos, 
hasta se niegan unos á otros lo que á ninguno de ellos 
puede en justicia negarse: el talento. 

Y á todct esto, las masas del partido agitándose en 
la impotencia, entregándose al desaliento, perdiendo 
la fe y no sabiendo qué partido tomar. 

^ y el tiempo pasando, y perdiéndose ocasiones pro­
picias; y los sucesos más previstos cogiéndonos des­
prevenidos, con gran contentamiento de los monár­
quicos. 

¿Va á continuar esto así? ¿Seguiremos mucho tiem­
po aun entregados á esta política fatalista que todo lo 
fia al acontecimiento inesperado? '"̂  

_No lo sé, pero trabajaré porque no ocurra, con la 
misma constancia y energía que he empleado frente 
á la reacción clerical. 

No se me tachará de impaciente, pues pronto hará 
dos años que no tomo parte en las disputas de la pren­
sa republicana, habiéndome limitado á aconsejar la 
iateligencia entre todas las fracciones. 

Harto me duele verme precisado á intervenir aho­
ra; mas ante la obcecación de los unos, la debilidad 
de los otros y el doble juego de algunos, hay que pro­
testar muy alto, aun cuando no sea más que por no 
aparecer como cómplices de conducta tan funesta 
para los intereses del partido y el porvenir de la 
patria. 

MÁS SOBRE EL INDULTO 

La Correspondencia de España, contestando. á lo 
que digimos en el Suplemento anterior sobre la con­
tinuación de los periodistas en la Cárcel-Modelo des­
pués de tantos dias como hace que se publicó el in­
dulto, dice que el fiscal de la Audiencia cumple con 
su deber, pero que, como son tantas las causas que 
tiene que despachar,, no puede hacer todo cuanto 
quisiera. 

No hemos dudado ni por un instante del celo del 
fiscal ni del buen deseo del gobierno, pero creemos 
que hubieran debido escogitarse otros medios para 
hacer desde luego efectivas las ventajas del decreto 
de indulto; uno de ellos el de despachar en primer 
término.las causas de los trece ó catorce periodistas 
que están sufriendo condena ó prisión preventiva, ya 
que á los que se hallan libres en nada les afecta e l re­
traso. Y esto se hubiera podido hacer en el acto con ' 
soío pedir una relación circunstanciada al director de 
la Cárcel y despachando sus causas las primeras. 

Porque si se aguarda á que la casualidad lo deter­
mine, periodista va á haber que permanezca aun quin­
ce ó veinte dias más en la Cárcel, mientras se so­
breseen las de todos los otros que están en libertad, 
y que maldita la prisa que les corre. 

POLÍTICA LACAYUNA 

¡Qué pequenez! iCuánfa miseria! Ni morir con dig­
nidad saben esos conservadores. 

Líi vergüenza colora el rostro al pensar que esa 
escoria ha dejado el poder sin que nosotros la haya­
mos barrido. 

jVaya una batalla que han dado para nombrar la 
Junta directiva de su círculo! ¡Aquel círculo de gen­
tes de camisa limpia! 

Unos han hecho á última hora socios á sus coche­
ros; otros á sus lacayos... ¡Igualdad ante la mistifi­
cación! 

Se han abofeteado en el local, como si fuera una 
taberna. ¡Oh, la sensatez! ¡Oh, el orden! 

Pero no es esto lo mejor; lo que tiene que oir es 
lo que dicen unos de otros en cafés, círculos y reu­
niones. 

Ni las prostitutas que riñen en medio del arroyo, 
borrachas y desgreñadas, se ponen como ellos. Causa 
repugnancia oírlos. 

Los del bando canovista, tratan á Romero como 
no digan dueñas. Hay que advertir que casi todos 
ellos vinieron diputados por enjuagues del que hoy 
censuran. 

Los romeristas no dejan á Cánovas hueso sano y 

dicen de él unas cosas que... ¡Que me traigan dos lo­
queros ó una pareja de la Guardia civil! 

Pero sobre el que hacen chistes sangrientos y, en 
honor de la verdad, merecidos, es sobre ese Villa-
verde, ilustre mamarracho. 

Oyéndolos, se concibe perfectísimamente que haya 
llegado á ministro. Quien no repara en medios, con­
sigue en este país todo cuanto se propone. 

En suma, que mueren como han vivido, faltando á 
la ley, á la moral, haciendo del descrédito una pa­
lanca, de la calumnia un arma, y demostrando al país 
que no tendrá ni pizca de dignidad ni vergüenza si 
vuelve á permitir que levanten cabeza los que están 
dando actualmente ese repugnante espectáculo. 

Solo pueden en adelante apoyar á ese partido que 
se deshace, los traperos, por los muchos guiñapos 
que les proporciona; y los Melgares y los Bizcos por 
los muchos favores que le deben. 

AL DIRECTOR DE PENALES 

Esos tres mil pares de zapatos con suela de cartón 
y papel que ha encontrado V. en la Dirección de su 
cargo, son una gota de agua en el mar de las inmo­
ralidades cometidas en los establecimientos peniten­
ciarios: deduzca V. de ahí lo mucho bueno que pue­
de hacer. 
-. En los dos años vergonzosos que acaban de tras­
currir,_ las cárceles y los presidios de España han sido 
una mina de oro para ciertos caballeros. Haga usted 
porque en adelante ese oro se convierta en hierro y 
baje en forma de grillete á los pies de los conservado­
res culpables. 

. Si no lo ha hecho V. ya, entregue á los tribunales 
el asunto de los zapatos y que ellos se encarguen del 
castigo. Después, dediqúese á buscar, y encontrará, 
según dice el Evangelio. 

Hace unos meses que E L MOTÍN, escandalizado 
ante las abusos que se cometían en la Cárcel-Mode-
lo; indicó algo de lo mucho malo que allí ocurría. . 

¿Y qué.resultó? Que en cuanto vieron que podía 
alarmarse la opinión, trasladaron por permuta al pre­
sidio de Tarragona al director interino, se callaron 
como muertos y Cristo con todos. 

¿Se remediaron después las faltas que E L MOTÍN 
denunció? No lo sé; pero juraría que no. En manos 
de V. está el averiguarlo, para lo cual tengo el gus­
to de remitirle con esta fecha los números en que me 
ocupé del asunto. 

Cuando se haya cerciorado de lo que haya, ya le 
iré dando algunos datos más, para que pueda reali­
zar los buenos propósitos que abriga de hacer justi­
cia; no solo porque este sea el primer deber de todo 
funcionario, sino también por caridad hacia esos in­
felices que purgan en los presidios sus delitos, algu­
nos menores que los que con ellos se cometen. 

Muchos obstáculos encontrará V., porqiie la inmo­
ralidad cuenta con apoyos valederos y protecciones 
muy altas: pero á bien que V. tiene voluntad y ener­
gía, y la seguridad de que la opinión estará de su 
parte para cuanto intente en tal sentido. 

A muchos desdichados puede V. favorecer; á mu­
chos bribones puede V. desenmascarar. ¿Resistirá 
usted tan hermosa y honrada tentación? No lo creo, 
dados sus antecedentes. 

INIQUIDAD MONSTRUOSA 

De todas las infamias cometidas desde el 74 acá, y 
cuidado si han sido muchas y grandes, ninguna 
mayor que la de tener presos ]3reventivamente desde 
entonces á los procesados en l>ornos. 

Doce artos han transcurrido desde que ee incoó la 
sumaria, y aun no se ha visto en la Audiencia. 

Esto es Cxspantoso, inconcebible. Se pasa de la re* 
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EL MOTÍN 

pública del sable á la monarquía de Bagunto; los 
liberales sustitnycn á los conservadores, y éstos á 
aquellos; 

He cambia por completo el antiguo procedimiento 
judicial; el juicio oral y público se establece, y á 
pesar de esto, trascurren doce años.sin quchaya ley, 
ni ministro, ni juez que remedie esa monstruosidad. 

¡Doce años! ¡Cuántas desosporáclones, cuántas pe­
nalidades, cuántas víctimas entré esos desdichados 
que aguardan el fallo.xle la le;̂ '!' -

¡Entrar jóvenes én:lá cárcel y salir viejos, si es que 
mañana la justicia sehace, y declara inocente á al­
guno ó á todos! Pensar en esto es horrible. 

8i tal caso llegara,: si resultare absuolto alguno.de 
los que han pí|.sádo doce años de su vida.eiia^u-n -en­
cierro ¿qué decir? ,. -; ••, • 

Hablando en nombre dé la justicia, esto \\.íiiea-
mente: % "^ ; 

Que ahorqueti sin formación de causa á los culpa­
bles de tan criminaí'-retraso en la sustanciacion de 
ese proceso, bien sea por torpeza, por apatía'^ó' por 
complacencias inicuas. 

Y aun parecería pequeño el castigo á los-liombres 
de recta conciencia. 

-o©-

. LA CARICATURA 

Si tuviera tiempo y humor, repasaria^la colección 
de los periódicos fusionistas desde el 1.'' de Agosto 
hasta el 25 de Noviembre del año actual, y formaría 
la colección más completa de frases insultantes que 
se ha escrito jamás, dirigidas todas á Cánovas. 

¿Con qué objeto? Con el de compararlas con las 
encomiásticas que hoy le sueltan, y preguntar des­
pués dónde están la seriedad, el buen sentido y el 
recto proceder de los partidos monárquico.s.' 

Me precio de conocerlos bien; mas si hace dos me­
ses me hubieran asegurado que Sagasta iba a con­
vertirse en defensor de Cánovas en sus cuestiones 
con Romero, no lo habría creído. 

¿Qué pacto secreto contra la libertad existe entre el 
insurrecto de Manzanares y el sublevado del 22 de 
Junio? Porque solo para ir contra ella pueden unirse 
hombres como ellos. 

El tiempo se encargará de decírnoslo, si Romero no 
quiere tomarle la delantera. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Se ha arreglado ya lo del magistral de Santiago, 
Era natural y lo esperaba. 

Y ahora resulta que el humilde y manso canónigo 
no se metió para nada con el rey difunto, sino con 
Montero Ríos, como si el meterse con los ministros, 
convirtiendo en club el pulpito, no fuera penable. 

Para que no quede duda alguna, parece que subirá 
de nuevo á la trinchera mística, explicará lo que di­

jo, y dará testimonio de su respeto á la memoria de 
D, Alfonso. Pero es lo que dice oportunamente El 
Eesúmen: «Si en el discurso del magistral no hubo 
determinadas alusiones, ¿á qué esta función de des­
agravios?» 

Estoy por cantar misa para poder atacar impune­
mente á la institución monárquica. 

¿Qué le pasa á ese cleripopótamo?^ hubiera exclama­
do el que viese el día de la Concepción al del conven­
to de Capuchinas de Alicante. 

Sofocado, furioso y manoteando, lanzaba palabras 
de gran tamaño dirigiéndose á dos graciosas jóvenes 
que acababan de comulgar. 

¿Y todo por qué? Por no ser de su gusto el que lle­
varan tan alto el peinado, ni la mantilla tan tirada al 
rostro, ni otros detalles concernientes al atavío de 
una joven. 

¡Pero que se hajjan de meter en todo lo que no les 
importa! Aunque en la ocasión presente sospecho 
que el casto presbítero tomó por pretexto el atavio 
para reñir á las jóvenes iDor alguna otra cosa; tal vez 
por desdenes místicos. 

El ministro de Cultos en Francia ha privado á 
treinta y cinco curas de su jornal, por haber abusadQ 
de su autoridad en asuntos electorales. 

Lo entiende ese ministro: la única manera dé do­
mesticar al cura, es limpiarle el pesebre en cuanto se 
extralimite en algo. 

Haciendo aquí eso, pronto terminaría la campaña 
de difamación contra la libertad que vienen hacien­
do en los templos de dos años á 'estaparte, sembjraíB-
do asila semilla de una nueva guerra. •'•• s'-

El día que estalle, que aera en la primaiVera.-;^ró-
xima, se hará justicia cumplida á las;inteneíóiies y 
propósitos de EL , MOTÍN. 

Nada me importa quéi^'-llamén padre con mucha 
razón al párroco del Roque (Cuba), ni que se aligere 
demasiado de ropa cuando ya á visitar á una señora 
con tres hijos que se le parecen bastante. 

Ni lo primero es novedad en la clase, ni leí segun­
do es extraño en un país donde hace tanto calor. 

Conque á un lado murmuraciones, y á otra cosa. 

El ayuntamiento de Santofía ha subvencionado con 
quinientos reales la construcción de un altar porta-
til que están haciendo las Hijas de María. 

Así se vela por los intereses de los administrados, 

algunos de los cuales perecen actualmente de ham­
bre y frío. 

Pepito, curita currutaco de Monforte: 
Ten cuidado con que no te vean entrar á horas des­

usadas en la casa de la señora á quien aguardas jun­
to al puente del Arrabal, y ama mircho á tus padres 
y hermanas. 

Es cuanto se me ocurre decirte por hoy. 

Se celebraba en Agüero una romería en honor de 
no sé qué santo, y como las fiestas religiosas predis­
ponen al bien y á la concordia, se liaron los. devotos 
vecinos á palos con los de Paracuellos, resultando-, 
un muerto y seis heridos. . 

Niegúese, en vista de tan santos ejemplos, la in­
fluencia de la religión en las costumbres. 

Entró una señora en la iglesia de San Ginés con 
54 duros, y salió sin ellos. 

¡Pero han visto ustedes que gentecilla frecuenta 
las iglesias! El que no quiera expo.nerse á que le to­
men por ladrón el mejor dia, que Se esté en su casita 
ó en el café. ' 

Hermanos escolapios de Monforte: Cuando las jó­
venes á quienes tanto distinguís, os devuelvan en 
vuestras celdas las visitas que les hacéis en sus ca­
sas, avisadme por telégrafo. 

¿Que para qué? Para morirme de envidia. 

Susurrase que una tal Lolita y un vicario de Ron­
da, se aman fraternalmente. 

Cahimnias de cuatro miserables á quienes la vir­
tud agena ofende. 

El que cfíe clérigo sea aficionado al dinero, no es no­
vedad alguna, pues á todos los de su oficio suele dar­
les el naipe por ahí. 

¿Lo oye V., murmurador de Sama de Langreo? 

Una señora llevó su hijo á un convento de frailes 
en Monforte; qué le dirían ellos no lo sé; solo puedo 
asegurar que ha jurado no volver más al casto asilo. 

Con su honra se lo coma. 

PALOS Y PEDRADAS 

Saludamos cariñosamente á todos los compañeros 
en la prensa que han vuelto de la expatriación ó sali­
do de las prisiones, y les suplicamos que no olviden 
ni por \\n instante á los miserables que los han per­
seguido. 

El general Bermudez Reina, izquierdista, ha toma­
do por fin posesión del cargo de subsecretario en el 
ministerio de la Guerra. 

Por ese portillo, abierto por la consecuencia, se co­
lará en el fusionismo el grupo microscópico que os­
tenta aun el nombre de partido, como en otro tiem­
po siguieron á Romero Girón, después de haberle cen­
surado duramente, los Moret, los Martes, los Monte­
ros y demás políticos de alquiler. 

A no ser por Moyano, nadie se atrevería á decir, 
tratándose de la seriedad de los monárquicos, que 
no hay regla ni excepción. 

Un capitán del cuerpo de orden piíbHco D. R. A., 
ha sido preso por encontrar en su casa unos 14.000 
duros en efectos timbrados. 

Otro perseguidor de E L MOTÍN, encausado por 
cñusas morales. Sí esto sigue así, voy á tener el gus­
to de ver en presidio á casi todos los que me robaban 
los números por las calles, á muchos de los que se lo 
mandaban, y de seguro á bastantes de los que aplau­
dían. ; • .'•' 

Y too por náa. (Aquí se hace un movimiento de 
adentro á fuera con la mano abierta, como si fuera á 
con5er^Jarsé (robarse) algo. 

* • • 

Dice El Maestrazgo Liberal que el último goberna­
dor canovista de Castellón telegrafió hace pocas sema­
nas al alcalde de Mórella, ordenándole que denuncia­
ra ante el juzgado un escrito publicado en El Católico 
^Morellano^ que tenía ribetes de proclama carlista; 
pero en vez de cumplirse esta orden, se apeló á in­
fluencias episcopales y la denuncia fué retirada. 

¿Influencias episcopales favorecedoras del carlismo? 
¡Hombre! ¡Parece mentira, pues siempre ocurrió lo 
mismo! 

Gran disgusto entre los militares fusionistas p()r. 
el nombramiento de Eermudez Reina pata subsecre-' 
tario de Guerra, y por la contiauacion en sus puestos 
de los militares canovistas, partícularm,ente el general 
Echevarría, Inspector de carabinero^s, :-El que más 
furioso parece estar, es Salamanca.,.'- •-•., "'"--i ' 

Ya se irán jasiendo, porque las- "corñentes rio van 
hacia ellos.A-démas, por lo to&ante á Salamanca, ya 
sabe que no púedíí niQjerse sin permiso del señor de 
Bismarck. . " • ^v 

El gobierno ha declarado que tiene el propósito de 
no contribuir ni en poco ni en mucho á los trabajos 
que se hagan en pro de la unión de las dos ramas 
borbónicas. 

Eso no es decir nada; porque lo misnio hizo Sagas­

ta el año 74, y hoy explota la situación creada por 
consecuencia del golpe de Sagunto. 

Conque á hablar más claro. 

sus Los generales conservadores continúan en 
puestos, los individuos del cuerpo diplomático t a m ­
bién; los consejeros de Estado ideni; los ministroB 
respetan la obra de sus antecesores; Sagasta está á 
partir un piñón con Cánovas. 

¿Dónde se vá? ¿Qué se intenta? ¿Qué compromisos 
ha adquirido Sagasta al aceptar el poder? 

Velemos, liberales, velemos. 

La mar de motines cotí motivo de la quinta. 
Si Martínez- Campos, Jovellar, Pavía y López 

DomingueZ; puntales de la monarquía, hubieran co­
menzado á amotinarse de quintos, antes hubieran 
llegado á ocupar las altas posiciones desde donde 
predican ahora la más severa disciplina. 

Veintiséis obispos han elogiado indirectamente la 
política conservadora en un telegrama dirigido al 
Papa desde Madrid. 

Con obligarles á proveerlos curatos vacantes,""que­
daría vengado el gobierno. 

^ Un albañil al suelo en la calle de Santa Isabel, mu­
riendo de resultas de la caída. 

El trabajo es una virtud que ningún fraile practica; 
por eso no sufren percances parecidos. 

Castelar y Sagasta han almorzado juntos. 
¿Quién engaña á quién? Creo que el segundo al 

primero. 

Dice El Siglo que La Unionceja es todo paja. 
Entonces el mejor dia se come á si misma. 

LIBROS RECIBIDOS 

La biblioteca Demi-Monde, tan perseguida en los bochorno­
sos é inmorales tiempos conservadores, y en que colaboran es­
critores tan distinguidos como Euseíjio Blasco, Eduardo de 
Palacio, Gómez de Ampuero, Taboada, etc., etc., aeaba de pu­
blicar el tomo 21. • -

Se ütn\íi \Pon¿e la péhícal, está escrita por Gómez de Am­
puero, tiene muchísima gracia y se vende como todos los de 
la colección á pésela en la administración (Montera, 18, 3." iz­
quierda) en la de este periódico y en las principales librerías. 

A L M A N A Q U E DE EL MOTÍN 

Los corresponsales pued»n hacer el pedido que 
gusten con el 25 por 100 de rebaja. 

Los suscrítores de provincias que no lo hayan 
aun recibido, tienen derecho á reclamarlo, previo 
el paĝ o de suscricion los que estuvieren en descu­
bierto. 

Y los de Madrid, de trimestre en adelante, pue­
den enviar á recogerlo á esta Administración; los 
que no lo hayan verificado. 

ADVERTENCIA 

DIOS ANTE EL SENTIDO COMÚN 

En todo lo que resta de mes, pondremos á la 
venta esta importantísima obra al precio de DOS 
pesetas en toda España. 

LIBROS EN VENTA 

LO m 1 0 DEBE DECIRSE por José Nakens.—Precio: 2 pe­
setas. 

" í í ! " 

LA por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: Z7M« 
'ptseta. 

. -. Ih Un uLüiRltlUu y los buenos perseveren, ó sea 
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de loa 
celebrados y odoríferos Manojos de flores místicas pulDlicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes á peseta cada una. 

nnMIÍ']\niilí5ínQ í \l W\\h CELOITADOB), escrito en frau-
bUMíliiUllnlUo fl Ln íltlLlfl cés por Pig-aul-Lel)ruii. Versión 
castellana con un prólog-o y la biografía del autor por A. Q. M. 
Obra interesantísima.—JJna.p.eseta. 
— ^ü"iv':-.'r''". ~—'-' •;; ^ ''-r. •• V ;—-. . 

por D.Miguel Morayta, catedrático de 
la Hniyersidad Central. Obra ezcomul-

gada. Dos pesetas. 

LA RELIGIOM AL ALCANCE DE TODOS E S e ^ o b f ^ r e t a n ' f / - . 
traordinario éxito ba alcanzado y que ba sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno kp€S€t^. . , . 

' * • ' ' . • . : - • ' . ^ ' 

iPíP/lTlP ni? T fl fillPPRTA Colección de cuentos, epigrramas y 
:íluluñll!i ilill Líl lUjÜJUÍlla fiases ingeniosas; todo esC.egido.— 
Una peseta. 

REGOCIJO DE CIYEKTES Y BALDARTE CONTRA MELANGO-
iTiin 'Precio: una peseta.—Obra festiva con trece buenas cari­caturas al cromo. 

EL 
D. 

P ROBLEMA DE LA MISERIA los intereses humanos, por 
Ramón de Cala. Precio, 1,50 pesetas. 

« 

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 13. 
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